CRIA BOVINA INTENSIVA 

CON BASE PASTURA DE ALFALFA Y SILAJE DE MAÍZ

“Sistema de Producción de Cabaña La Pluma”
Médico Veterinario Mariano Peralta, M.Sc.

Ingeniero Agrónomo Santiago Utsumi, M.Sc.

Introducción

La cría constituye la actividad de menor eficiencia biológica y está catalogada, como de menor retorno económico dentro de los sistemas ganaderos. Sin embargo, un muy buen manejo, la selección de animales genéticamente superiores y la utilización de tecnología disponible, hacen que ésta tenga un beneficio económico competitivo y, por sobre todo, muy estable a través del tiempo. Para esto se deben buscar e implementar alternativas técnicas, las cuales en general, no demandan grandes inversiones de dinero sino de tiempo e intelecto.

En La Pluma estamos convencidos de que la combinación de la genética que venimos seleccionando desde hace más de 30 años, junto con un manejo profesional basado en conceptos técnicos científicamente comprobados, resulta indefectiblemente en un mejor resultado para el criador.

Con esta presentación queremos mostrar el sistema de producción La Pluma, donde en medio de una zona agrícola se ha planteado la utilización de las tierras de menor calidad y mayor riesgo agrícola, para la explotación de ganadería de alto valor agregado. Como consecuencia, nos vemos restringidos a una superficie de 172 ha de suelos con aptitud mixta; dentro de los cuales existe una importante cantidad de bajos anegables en vías de recuperación. En esta superficie existen unas 800 cabezas de las diferentes categorías con un peso promedio de la existencia de 398 kg. lo que significa una carga de 4,6 cab/ha, y una dotación de 1850 kg/ha/año.

Para cumplir con la demanda nutricional de nuestros animales contamos con 137 ha de pastura base alfalfa, 25 ha de verdeo, 18 ha de maíz para silaje, 12 ha de maíz para grano y 5 ha de maíz para grano húmedo. 

La eficiencia de utilización de estos recursos, debido a su uso estratégica de acuerdo a la demanda nutricional de cada categoría a lo largo del año, es la base para poder mantener una alta carga animal, y altas ganancias individuales en aquellas categorías que lo necesitan.

Para poder cumplir con objetivos económicos, los cuales son muy exigentes por la zona en la cual nos encontramos, es indispensable trabajar con una carga animal promedio anual alta. Pero, al mismo tiempo, para poder cumplir con los objetivos productivos de animales genéticamente superiores y de alta performance no podemos dejar de lado la productividad individual; medida ésta en términos de porcentaje de partos en las vacas y ganancia de pesos en los toritos y vaquillonas, que serán los futuros reproductores. 

Sin lugar a dudas, la posibilidad de criar animales desde 1933 y la pasión de hacerlo por muchos años mas, nos obliga a plantear un sistema de producción rentable y sustentable en el tiempo, lo cual determina que tenemos que ser muy eficientes en todas las áreas que componen este sistema de producción.

Nuestro desafío es innovar. Esto significa aplicar tecnología acorde a las exigencias de Genética La Pluma. Por lo tanto, permanentemente estamos incorporando tecnología de insumo y tecnología de procesos probadas. 

Manejo de la vaca de cría

El manejo de la vaca de cría consiste en una restricción alimenticia desde el destete al parto de todas las vacas adultas del plantel. Los requerimientos energéticos de esta categoría son de alrededor de las 7-8 Mcal EM/día; incrementándose en la última etapa de la gestación a 11-12 Mcal EM/día, debido a que se produce alrededor del 90% del peso del feto (NRC, 1996). La restricción realizada consiste en un aporte del 75% de los requerimientos de mantenimiento (Reserva 6, INTA Balcarce), con evaluación permanente del estado corporal de las vacas. Esta alimentación se lleva acabo con la utilización de silaje de maíz, el cual se suministra una sola vez al día. Esto nos permite liberar el recurso pasto del otoño-invierno hacia finales del invierno, momento en el cual se produce la realimentación de los vientres al momento del parto o unos días previos al mismo, siendo este momento muy crítico para la producción de pasto. La utilización de la inseminación a tiempo fijo (IATF) en el rodeo, nos ayuda a tener lotes de vacas en las cuales sabemos con bastante certeza la fecha de grupos de partos. Las madres puras de pedigree, puras controladas y receptoras de embriones reciben el mismo manejo.

Durante la época de partos se realiza una recorrida minuciosa para controlar los nacimientos, y la toma de datos de cada uno de los animales. El sistema utilizado hace más fácil esa tarea.

El diferimiento de pasto desde el invierno hacia la salida del invierno permite asegurarnos forraje en ese momento del año. De esta forma sabemos que vamos a tener pasto cuando las vacas comiencen a parir e incrementen abruptamente sus requerimientos nutricionales. La realimentación pos-parto permite un flushing nutricional con consumos de aproximadamente 18-20 Mcal/día, que impacta positivamente sobre la producción de leche y el estado corporal de la vaca. Con esto, nos aseguramos una excelente crianza de nuestros teneros/as (fututos reproductores) y creamos condiciones favorables para obtener altos índices reproductivos.

Manejo de la recría

A los seis meses de edad se realiza el destete de todos los teneros/terneras, donde comienza una recría de los machos y hembras por separado. En ambos casos se utilizan pasturas o verdeos, que además de recibir una suplementación, se realiza un manejo del pastoreo basado en el conocimiento de la fisiología del consumo y comportamiento del animal en pastoreo.

Este uso eficiente del pasto, se basa en que el consumo diario en pastoreo está determinado por la tasa de consumo y el tiempo de pastoreo (Alder Y Withaker, 1970), pero donde la tasa de consumo en el corto plazo está determinada en gran medida por el peso del bocado (Ungar, 1996). Por lo que si podemos manejar los tiempos de ayuno de los animales y logramos una estructura de la pastura que permita altas tasas de consumos, la restricción de los tiempos de acceso a las pasturas es una herramienta tecnológica posible de manejar. Con esto logramos consumos de materia seca deseados, dejando un área foliar remanente que permita una mayor producción de pasto y más rápido retorno a la parcela pastoreada.

En nuestro sistema de producción, el uso de la suplementación cumple diferentes objetivos estratégicos. Estos son: balancear y corregir nutricionalmente una base forrajera, cubrir déficit estacional de producción de pasto, afrontar déficit por inclemencias climáticas imprevistas, aportar en forma segura aditivos (monensina) que mejoran la productividad y, principalmente, para elevar la carga animal manteniendo o mejorando las ganancias individuales.

Los tipos de suplemento que se utilizan son el grano de maíz seco y húmedo, y el silaje de planta entera de maíz. Básicamente se trata de suplementos de alta calidad y, sólo en casos excepcionales, se utiliza rollo de pastura.

La respuesta animal a la suplementación depende de la disponibilidad y valor nutritivo de la pastura, y del nivel y composición nutricional del suplemento (Rearte y col., 2001). La suplementación con maíz molido seco o húmedo, en nuestras condiciones de producción, permite mejorar o sostener ganancias de peso en épocas de invierno, donde la calidad del forraje es buena pero la disponibilidad de las pasturas puede estar comprometida. La utilización de maíz permite un adecuado balance energía-proteína, cuando es suplementado a dietas con base a pasturas templadas o verdeos de invierno.

Por otra parte, la suplementación con alimentos concentrados puede afectar la digestión de la fibra (Elizalde y col., 1999), lo que produce una disminución del consumo total de pasto, llevando a una sustitución de forraje por suplemento. Esta sustitución de grano por forraje está fuertemente determinada por la asignación de forraje. Ante situaciones de alta asignación de forraje la tasa de sustitución es alta, mientras que con asignaciones moderas a bajas la sustitución es menor. La sustitución de forraje por kg de suplemento consumido puede ser entre 0,5 a 1, en nuestras condiciones de pasturas de buena calidad. Por lo tanto, gran parte de la importancia de la suplementación radica en hacer un muy buen manejo del pasto y ajuste de carga, con el objetivo de reducir la sustitución y elevar la productividad por ha. La suplementación con concentrados energéticos (en nuestro caso maíz) permite un aumento de la carga de un 10 al 30% manteniendo ganancia de alrededor de 1 kg/día, comparado con un sistema no suplementado (Kloster y col., 1998; Méndez y col., 1996).

En lo que respecta a la producción de machos específicamente, estamos convencidos de que toros con exceso de gordura no poseen la calidad seminal adecuada, ni pueden expresar toda su líbido. Por lo tanto, para poder aportar nuestra genética al productor agropecuario, un reproductor debe salir de nuestra cabaña en condiciones óptimas para entrar en servicio.

Es ampliamente conocido que durante el servicio, el toro incrementa sus requerimientos nutricionales y, sin embargo, dedica menos tiempo al consumo de forraje. Por lo tanto, es necesario que presente una reserva corporal, la cual se puede medir como condición corporal, que le servirá como reservorio energético durante el servicio. La condición corporal óptima (en una escala de 1 a 10) para entrar en servicio es de 6 a 7, de forma tal que pueda perder 1 ó 2 puntos al final del servicio. Por lo que nuestros reproductores nunca reciben una suplementación mayor al 1% del peso vivo (de silaje más maíz en condiciones críticas de invierno). Siendo del 0,5-0,8% del PV en el momento que los animales salen a la venta. Por lo que se encuentran en condiciones de entrar en servicio natural inmediatamente, sin ver afectado su comportamiento ingestivo ni la biología ruminal.

La combinación de silaje de maíz de alta calidad cuando es suplementado a bovinos pastoreando alfalfa, sirve como herramienta para incrementar la eficiencia de utilización de la alfalfa y del mismo silaje (Bryant y Donnelly, 1974). Por lo tanto, un gran beneficio del silaje de maíz se obtiene cuando se lo usa como suplemento de leguminosas con alta velocidad de digestión, alto contenido de proteínas, y bajo contenido de pared celular (Elizalde et al., 1993). Este silaje aporta fibra de lenta digestión y, dependiendo del contenido de grano, también energía rápidamente disponible para la captación microbiana del amoníaco ruminal, mejorando así la síntesis bacteriana (Elizalde et al., 1993). A esta mejora en la utilización del nitrógeno disponible a nivel ruminal, se atribuye la excelente respuesta encontrada en producción de leche (1,2 kg de leche/kg MS silaje de maíz suplementado) (Stockdale, 1994).

Según Bryant y Donnelly (1974), la tasa de sustitución de los silajes es generalmente igual o mayor a 1 (superior que el grano de maíz), y se incrementa con el aumento de la proporción de este suplemento en el total de la dieta. Por lo general, la suplementación con forrajes conservados puede causar mayor tasa de sustitución que los concentrados, y parte de este efecto es consecuencia de que son comidos más lentamente, causando una gran disminución en el tiempo de pastoreo (Holmes y Matthews, 2001).

Una de los principales utilidades del silaje de maíz en nuestro sistema de producción es la de permitirnos intensificar el planteo de “invernada” por medio de un aumento de la capacidad de carga, manteniendo o mejorando las ganancia de peso individual en los futuros reproductores. 

La suplementación con silaje de maíz en pequeñas proporciones, también nos ayuda a prevenir el timpanismo espumoso producido por la alfalfa. Una suplementación del 0,5% del peso vivo en base seca, previo al pastoreo de alfalfa, ayuda en forma eficiente a reducir la presentación clínica de empaste (Bretschneider, 1999; Peralta, 2000). 

El maíz o silaje de maíz también lo utilizamos como vehículo para la suplementación de minerales, y principalmente monensina (ionóforo). Los ionóforos son un grupo de aditivos usadas en nutrición animal para mejorar la productividad de los animales. Estos compuestos tienen efecto sobre un determinado tipo de bacterias modificando el metabolismo microbiano ruminal (Spears, 1990). Esta acción provee una ventaja competitiva a ciertos microbios a expensas de otros, siendo el metabolismo de las bacterias seleccionadas beneficioso para el animal hospedador (McGuffey et al., 2001). De todos los ionóforos, la monensina es el más comúnmente usado para la prevención del empaste, mejorar el aprovechamiento de proteico, y sus efectos sobre la eficiencia de utilización de la energía en animales en pastoreo. Todo esto se traduce, que animales en pastoreo, se puede observar un mantenimiento o mejora leve en el consumo de materia seca, acompañada de un aumento del 6 al 18% en la ganancia de peso (Bretscheneider, 1999), que resulta en una mejora de la eficiencia de conversión (Potter et al., 1976; Potter et al., 1986; McGuffey et al., 2001; Beckett, 1998).

La suplementación con heno de pastura no se realiza en forma sistemática sobre las categorías de recría, debido a que no siempre es posible confeccionarlos con buena calidad. La producción puede mejorarse sólo cuando la calidad del heno supera a la de la pastura que sustituye. La dificultad para lograr henos de buena calidad, y el efecto de sustitución, llevarían a una disminución importante en la calidad de la dieta total ingerida y bajas ganancias de peso. Además, en nuestro sistema de producción el manejo de rollos puede ser dificultoso, y hasta de mayor costo que el silaje de maíz.

Conclusión

El manejo del sistema de producción La Pluma consiste en hacer un uso eficiente de los recursos disponibles cumpliendo con los requerimientos que cada categoría de los animales involucrados demanda. Con el convencimiento de que un manejo profesional idóneo, sumado a la calidad de Genética La Pluma, va a satisfacer las exigencias que hoy demandan de los criadores.

